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Pedagogos latinoamericanos

Este apartado rinde un sencillo y sentido homenaje a aquellos 
pedagogos y educadores que posibilitaron la creación de un pensa­
miento pedagógico latinoamericano y que, como acervo cultural, ope­
ran en la memoria activa de Latinoamérica como fuente inspiradora 
de nuevos pensares sobre la Educación.

Apartado que sintetiza ideas y no una biografía detallada.

Guillermo Obiols (1950-2002)

Guillermo Obiols es una reconocida 
figura en la región por su permanente 
contribución a la formación de los 
educandos a partir de la filosofía. Publi­
có doce libros y numerosos artículos en 
revistas especializadas del país y el ex­
terior, participó como expositor y confe­
rencista en más de una centena de con­
gresos y jornadas en instituciones del 
país y el extranjero.

Hoy su familia y amigos siguen man­
teniendo viva su producción bibliográfi­
ca actualizando algunos de sus escri­
tos. En el prólogo de la nueva edición 
del libro Adolescencia, postmodernidad y 
escuela, Silvia Di Segni, su esposa, plan­
tea con claridad que

para Guillermo sus libros fueron 
parte fundamental de su vida; les
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dedicó tiempo y afecto hasta el fi­
nal. Mantenerlos en circulación es 
una manera de tenerlo todavía 
entre nosotros, de manera que 
esta reedición puede también con­
siderarse un pequeño homenaje.
(Di Segni Obiols, 2008, p.12)

Guillermo Obiols nació el 24 de mayo 
de 1950, en La Plata, ciudad en la que 
realizó todos sus estudios, primarios en 
la Escuela Joaquín V. González, secun­
darios en el Colegio Nacional, y univer­
sitarios en la Universidad Nacional de 
La Plata, en la que, en el año 1975, re­
cibió el título de Profesor en Filosofía.

Al año siguiente de su graduación, 
realizó el servicio militar obligatorio, en 
la guarnición Campo de Mayo; corrían 
los tiempos de inicios de la dictadura 
militar en Argentina, y en los cuarteles 
presenció numerosos delitos de viola­
ción a los derechos humanos, los cua­
les denunció en 1984 ante la CONADEP 
(Comisión Nacional sobre la Desapari­
ción de Personas).

Las experiencias vividas en Campo 
de Mayo dejaron en Guillermo una mar­
ca imborrable, la que logró trasladar 
como legado en su libro La memoria del 
Soldado. Campo de Mayo (1976-1977), 
texto en el que relata su vivencia como 
conscripto en esta época tan oscura de 
la historia nacional argentina. En el li­
bro (Obiols, 2003) relata entre otras his­
torias, un confuso episodio que terminó 
con el secuestro y desaparición de un 
soldado en las mismas instalaciones 
castrenses, el soldado Parada, quien 
era un muchacho pobre, retraído y sin 
amigos en el cuartel. El conscripto no 
dejó de estar presente en los recuer­
dos de Guillermo hasta los últimos días

de su vida, así, conciente de la cercanía 
de la muerte, decide escribir este texto 
como modo de dejar un testimonio de 
ese crimen, para que nunca fuera olvi­
dado. Este gesto nos pinta a Obiols en 
su profundo modo de ser, de pensar y 
de enfrentar la vida.

En el año 1977, una vez concluido 
su servicio militar, fija su residencia en 
la ciudad de Buenos Aires, en el barrio 
de Palermo, en el que vivió junto a su 
esposa Silvia Di Segni, médica psiquia­
tra, y sus dos hijas María Julieta y Ana 
Inés. La calidez de este barrio lo acom­
pañó hasta el día de su muerte en junio 
de 2002.

Durante su vida disfrutó plenamen­
te tanto de su actividad académica como 
la de su hogar, de las lecturas, de bue­
nos asados, de largas conversaciones 
con familiares y amigos, de intermina­
bles caminatas y paseos en bicicleta.

En la actividad académica, no rea­
lizó estudios de posgrado, no obstan­
te fue convocado tanto como docente, 
director de estudios y jurado de tesis 
en dicho nivel, habiéndose desempe­
ñado en el período 1998-2001 como 
Decano de la Facultad de Humanida­
des de la Universidad Nacional de La 
Plata.

Desde el año 1985, se desempeñó 
en la cátedra Didáctica Especial y Prác­
ticas de la Enseñanza de la Filosofía, en 
la Universidad Nacional de La Plata y en 
la Universidad de Buenos Aires. Sus 
obras, en las que define los principales 
problemas de la didáctica de la filosofía 
y de la situación de su enseñanza en 
Argentina, reflejan su motivación para 
vincular a la filosofía con la educación, 
tanto a nivel universitario como secun­
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dario, siendo claro su objetivo de brin­
dar elementos y reflexiones que contri­
buyan a mejorar la comprensión de las 
prácticas de la enseñanza en los distin­
tos niveles.

Desde sus más profundas conviccio­
nes, sostenía que los contenidos bási­
cos de la filosofía no debían reflejar una 
concepción perimida o dogmática de 
esta disciplina, sino que debían trans­
mitir la imagen de una ciencia viva y en 
permanente renovación. Aseveraba 
que, a través del método filosófico, se 
debería contribuir a formar en el edu­
cando la capacidad discursiva para ana­
lizar y refutar argumentos presentados 
en el lenguaje ordinario sobre temas de 
la vida cotidiana, o sobre problemas 
cuyos datos están al alcance de los pro­
pios alumnos, a partir de sus conoci­
mientos científicos, históricos, económi­
cos, sociales.

Desde este encuadre, afirmaba que 
en el desempeño del rol docente, como 
filósofo activo, lugar en el que el mismo 
se posiciona, los docentes deben sos­
tener una doble actitud

por una parte, de permanente in- 
certidumbre y, por la otra, de con­
fianza en los recursos discursivos 
de la razón para resolver proble­
mas y a lcanzar conclusiones 
provisorias, pero lo mejor respal­
dadas que sea posible, la que se 
debe transmitir como la mayor con­
tribución que la filosofía actual pue­
de hacer a la formación de nues­
tros futuros ciudadanos en el cam­
po teórico. (Guariglia & Obiols,
1996, p. 159)

Desde esta postura, propone la 
idea de conformar la Sociedad Argenti­

na de Profesores de Filosofía (SAPFI), 
asociación civil sin fines de lucro, que 
recibe el reconocimiento de Personería 
Jurídica el 21 de marzo de 1995; esta 
entidad surge con el objetivo de reunir 
a los profesores de Filosofía de la es­
cuela media y a los de nivel superior uni­
versitario y no universitario.

En el año 1993 convoca a quienes 
integrarían la primera comisión directi­
va de esta Asociación. Obiols, siendo fiel 
a su habitual postura democrática y 
participativa, plantea que la comisión 
debería estar conformada en una mis­
ma proporción de hombres y mujeres, 
profesores de escuelas públicas y pri­
vadas, egresados de nivel superior uni­
versitario y no universitario, y profeso­
res que enseñaran en Capital Federal y 
Gran Buenos Aires, y que lo hicieran en 
nivel secundario y superior.

Los propósitos del SAPFI se enume­
ran en el artículo segundo de su esta­
tuto y apuntan a la promoción del per­
feccionamiento del profesorado y de los 
estudios filosóficos, a la defensa de sus 
intereses académicos, científicos, cultu­
rales y educativos, a favorecer el inter­
cambio entre los profesores, a contri­
buir a la divulgación del pensamiento fi­
losófico en todos los ámbitos, plantean­
do una actitud de colaboración con ins­
tituciones y sociedades nacionales, in­
ternacionales que tengan finalidades 
similares.

Recorriendo la biografía de Guillermo 
Obiols es indiscutible pensar que la ac­
tividad docente ha sido su bastión y su 
medio de vida, habiéndose desempeña­
do de manera ininterrumpida desde el 
año 1979 tanto en el nivel secundario, 
superior no universitario y universitario;
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lo cual le permitió desarrollar una visión 
del conjunto del sistema educativo, 
prestando una especial atención a la 
escuela secundaria, la que consideraba 
como el eslabón más débil de toda la 
cadena educativa.

El intercambio permanente con 
alumnos adolescentes, en sus prácticas 
concretas en el aula, lo condujo a re­
flexionar profundamente en la situación 
que los mismos atravesaban en esta 
época postmoderna; consecuentemen­
te con estas reflexiones escribe junto a 
su esposa el libro Adolescencia, 
postmodernidad y escuela secundaria. En 
este texto Silvia y Guillermo logran una 
síntesis clara y reflexiva de los diferen­
tes autores que han hecho teoría en 
torno a la adolescencia, en diálogo con 
la cultura postmoderna. A partir de un 
enfoque global y ameno reflexionan so­
bre la crisis de la escuela secundaria y 
la situación del alumno, entendiendo 
que la cultura de la posmodernidad se 
constituye en el marco que moldea a 
sujetos, instituciones y prácticas socia­
les, las redefine y resignifica. El texto 
aspira a plantear problemas y provocar 
un diálogo más que a dar respuestas 
cerradas, siendo la aspiración de los 
autores enriquecer y profundizar los 
debates ya existentes en la escuela 
secundaria en relación al sentido, a los 
contenidos de sus enseñanzas y a los 
roles de los diferentes agentes insti­
tucionales.

En esta línea de pensamiento, a 
comienzos de 2002, se publica Apren­
der a ser. La formación del adolescente 
ante la crisis. De este mismo año es la 
obra Una introducción a la enseñanza de 
la filosofía, que fue traducida al portu­
gués.

Entre sus obras, se encuentra su 
primer libro, Cómo estudiar. Metodología 
del aprendizaje, de 1980, actualizado por 
Alejandro Cerletti y publicado por No­
vedades Educativas en el 2004. En­
tre 1985 y 1992, la editorial Kapeluz 
reedita anualmente el Curso de lógica y 
filosofía, texto del que en 1993 se publi­
ca una edición corregida y mejorada 
bajo el título de Nuevo curso de lógica y 
filosofía. En 1987 se edita Problemas fi­
losóficos. Antología básica de filosofía; en
1997, La escuela necesaria. Construir la 
educación polimodal; y en 2001, Lógica y 
epistemología, para un pensamiento cien­
tífico. Su último libro La memoria del sol­
dado. Campo de mayo (1976-1977) sale 
a la luz un año después de su falleci­
miento.

A diez años de su muerte, queda 
claro que el fecundo legado de Guillermo 
Obiols promueve la reflexión profunda, 
la contextualización del saber, la 
resignificación de la postura docente. Su 
vida plantea una invitación a asumir con 
orgullo el ser profesor/a, adoptando una 
postura coherente y comprometida con 
el otro destinatario de nuestra acción 
pedagógica: el/la alumno/a.
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